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XXVI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO (A)  
 
 
 
1ª LECTURA (Ez 18, 25-28) 

 
Lectura del profeta Ezequiel.  
 
Esto dice el Señor: Comentáis: El camino del Señor no es justo. Escucha, casa de 
Israel: ¿Que no son justos mis caminos? ¿No son más bien vuestros caminos los que 
no son justos?   Si el justo se aparta de su justicia para cometer la injusticia y en ella 
muere, muere por la injusticia que ha cometido.  Y si el criminal se aparta de la 
injusticia que había cometido y practica el derecho y la justicia, salvará su vida. Ha 
abierto los ojos y se ha convertido de los delitos cometidos; por eso vivirá, no morirá. 
 
 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL (Ps 25) 

 
Muéstrame tus caminos, Señor, 
enséñame tus sendas; 
guíame en tu verdad, enséñame; 
tú eres mi Dios y mi salvador, 
yo siempre espero en ti. 
 
Acuérdate, Señor, de tu misericordia 
y tu bondad, que son eternas; 
olvídate de los pecados de mi juventud  
y de mis faltas; acuérdate de mí,  
Señor, con misericordia y con bondad. 
 
El Señor es bueno y recto 
y enseña el camino a los descarriados, 
conduce en la justicia a los humildes, 
enseña a los humildes su camino; 
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2ª LECTURA (Flp 2, 1-11) 
 
Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses.  
 
Hermanos  si tenéis algún consuelo en Cristo, alguna muestra de amor; si estáis unidos 
en el mismo Espíritu; si tenéis entrañas de misericordia, llenadme de gozo teniendo 
todos un mismo pensar, un mismo amor, una sola  alma  y unos mismos   sentimientos.   
No hagáis cosa alguna por espíritu de rivalidad o de vanagloria; sed humildes y tened a 
los demás por superiores a vosotros,  preocupándoos no sólo de vuestras cosas, sino 
también  de las cosas de los demás. Procurad tener los mismos sentimientos que tuvo 
Cristo Jesús, el cual, teniendo la naturaleza gloriosa de Dios, no consideró como 
codiciable tesoro el mantenerse igual a Dios,  sino que se anonadó a sí mismo tomando 
la naturaleza de siervo, haciéndose semejante a los hombres; y, en su condición de 
hombre, se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz. Por ello Dios le exaltó sobremanera y le otorgó un nombre que está sobre 
cualquier otro nombre, para que al nombre de Jesús doblen su rodilla los seres del 
cielo, de la tierra y del abismo, y toda lengua confiese que Jesucristo es Señor para 
gloria de Dios Padre. 
 
 
EVANGELIO (Mt 21, 28-32) 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo.  

En aquel tiempo dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a  lo ancianos del pueblo «¿Qué 
os parece? Un hombre tenía dos hijos; se acercó al primero y le dijo: Hijo, vete a 
trabajar hoy a la viña. Y él respondió: No quiero. Pero después se arrepintió y fue. Se 
acercó al otro hijo y le dijo lo mismo, y éste respondió: Voy, señor; pero no fue.  ¿Cuál 
de los dos hizo la voluntad de su padre?». Le contestaron: «El primero». Jesús dijo: 
«Os aseguro que los publicanos y las prostitutas entrarán en el reino de Dios antes que 
vosotros.    Porque Juan vino por el camino de la justicia, y no creísteis en él, mientras 
que los publicanos y las prostitutas han creído en él. Pero vosotros, aun viendo esto, no 
os habéis arrepentido ni creído en él». 
 


